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Ya que los intereses d·e la Arqueología y de la Ciencia del 
Suelo corresponden tanto en el espacio co mo e n el tiempo, se ha 
querido en el presente escrito mostrar a granJe~ rasgos los as ­
pectos de la nueva cien cia del suelo que mejor puedan servir los 
intereses del arqueólogo en el ca mpo_ 

Nacida de la Geología en fecha reciente, el estudio del sue­
lo ha adquirido ca tegoría de ve rdad~ra ciencia lo c lI al es recono­
cido en todo el mundo y felizmente con e ,' pecia lidad en América_ 
Con anteriorida d a e"to, el suelo e ra estudiado por '103 geólogos 
y no pasaba de ser un ente sin vida co mo prodll ::: to de descom­
posición de la roca lo cual se des ignaba eO /1 el Ilomhre de "manto"_ 

La corresponden cia de edades con que lanto el arqueólogo 
como el edafólogo afrontan, ti ene su origen e n la recien te apari ­
ción del ,hombre sobre la tierra y en la novedad dc las forma cio­
nes edáfi cas que ocupan toda un a topografí a esculp ida en ~ u 
mayor parte dura nte los períodos Cuaterllario y Rec iente_ De~a ­
fortunad amente la cronología de esto. último s ti empos no ha si­
do birn establecid a entre nosotros debido a la a usencia del extraor­
dinario y apasiona nte interés que pre~entan l a~ invr stigaciones en 
el Viejo Mun do en rela ción con el hambre fósi l. El1l pei-o , las cul ­
turas ameri ranas desarrolladas en paisaje de ad \ ersidad Jesértia, 
como son las de M éjico y el P erú , han hecho del arqueólogo un 
autpntico cavador intelectual co n virludes sim ilar(!6 a las que po­
see el edafólogo moderno _ Por estos interese comunes que se 
presentan a uno~ y otros "en un campo l1eno de so rpre~as , es ta ­
mo~ seguros que tanto la Arqueología corno la Ciencia del Sue­
lo tipnen mucho que ofrecerse _ 

,PRESENTACION DEL SUE LO 

cIos_ 
Es difíci l dar una definición del suelo que 
Rama nn, uno de los primeros investigadores 

sa ti sfaga a to­
en este carr¡po 

I 
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escriba "el suelo p,; la capa ~lIperior y nl(~ t('orizarla de la costra 
sólida terrestre". Esta l'S, según J(~ lllly, ulla defilli ciúll científica 
del suelo ya que 'no involucra aspedos (-·collómico ;s . Por otro la ­
do Hilgard, uno de los precur!'ores de la Ciencia del Suel o en 
América, definí a el suelo como "el material má ~ o me nos ,",uelto 
en el cual, por medio de sus raicc ~, las plantas ellcuelltran su ali­
m ento y crec·en". E sta es una defini ción qlH' hac:f' énfasis en la 
dependencia edáfi ca de las plantas . 

Jenny considera el suelo como un material e:;(~ncialmente ani: 
sotrópico, en donde la distrihución especial de sus característi­
cas no es randomizadas sino qlle depe"hde de la dirección . A.'ií, 
si se extiende una líllea desde la superfici(; hasta el centro de la 
ti erra (eje Z), la secuencia de las propie:ladf's pdcí fi ras difiere 
profundamente de aquella a lo largo de líneas paralelas a la su­
perficie; en otras palabras, el s uelo posee propiedades v·celo ria­
les o, lo que es lo mismo, posep un perfil. 

GE"\fESrS DEL SUELO 

Factores de Formación.-EsencialJllf'nte el suelo es un pro· 
dueto de equilibrio natural en dond·(" fu e ra de los factores atmos­
fFri cos de destrucción interviene el factor biológico que aporta 
humus, acelerando la descomposición de la ronl, la cual pasa a 
~er e,;table en Sil nue vo m edio por adquirir un nu evo e4ado: el 
arcilloso o coloidal. No hace mu cho que Dokuchaiev en Rusia y 
Hilgard en California, visl umbraron la existencia de factores for­
madores del suelo p ero sin llegar a darle una exprpsión matemá· 
tica . Sin embargo Jenny ratificando como factor(-~s importantes de 
formación edáfira el clima, los organismos, la topografía, el ma­
terial parental y la edad como variables ind epe ndiente~ , nos ofre­
oe una ecuación fundamental de los fa ctores <.le formación del 
"uelo: 

s = f ( el, o, r, p, t ... ) 

con lo cua l se indi ca que el suelo (s) es fun ción del clima (el), 
los organi smo s (o), el material parental ( r), la edad (p) y la to o 
pografía (t). Agrega, "los suelos SOI1 aguella porción de la co r­
teza tenestre ('uya~ propiedades varían con los factores de for­
JlJación " según se estableció anleriormente. Con esto se hace di­
fe renciación entre lo que es el suelo y ]o~ materiales estrictamen­
te geológicos. 

Procesos de Fonnación.- Teniendo en cuenla la importan­
('ia dominante de l clima en la edafización, podemos concluír que 
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hay tres proce"os principales que opera!! en la,.: Zfl!!aS r,l imáticas 
mayores Y que so!! responsabl s de la fOrJllHcilín del Podzol, d e~ 
los Latosoles y de las TIerras egras, Castañas y desértir,a,.:. E;:os 
proce;:os, podzolización, laterización y calcificación, consi,.:t en esen· 
cialmente, el primero, en un empobrecimiento de ha 'C" y de se,;­
quióxidos en un medio edáfi co , mientras yue, el segundo, en un 
lavado de sílice en medio aproximadamente neutro con al:umula­
ción consecllente de sesquióxidos en el solum . En camhio, en la 
calcificación el lavado de las bases es incompleto, lo cual reslll­
ta en un horizonte calcáreo o yeso~o roco profundo. A lo~ suelos 
formados por lo~ dos primeros procL'''oS se 1"" denomin,¡ pedal­
fere,; y a los últimos pedocales. Otros proce-os de menor Impor­
tancia ocasionan la formación de suelos locale~ . 

Métodos de Exploración del Suelo. - El examen del perfil 
se ejecuta en bancos exouestos o en trincheras hecha~_ ad hoc. Es 
pref~rible que la superficie que se desea examinar r1 ;' cara al sol. 
Una vez descrito el pai sa je asociado al sucIo parti cular en don­
de ó'e incluye la vegetación y las forma s del tf.ueno, se procedf. 
detalladamente con la descripción del perfil hasta in(~ luir e l ma­
terial parental o, si posible, hasta la roca madre, teni cnuo e n cuell­
ta los rasgos morfológi cos esenciale.3, tales como (,1 ('olor, la tp.x­
tura, la estructura, la permeabilidad , el t'~pe~or de lo ~ hurizon­
tes, las concreciones, etc. La ;;; dimen sionf.s para el perfil mineral 
se toman desde la superficie del suelo 'mineral hac ia abajo y aque­
llas para el capote desde la superficie de aquel hacia arriba . 

Además de profundidad el suelo tiene extensión terrestre, es 
decir ocupa un área geográfica, la cual per ó't' es úni c:a, aunque 
no excluye la posil:::lidad de coexistencia de individuos casi idén­
ticos en puntos geográficos distintos. En e~encia, d recono('imien­
to y levantamiento del suelo consi~tr n en delimita r la extensión 
geo'grá-fica que ocupa el perfil como cuerpo o también la delimi­
tación de cualquier característi ca de e~te que interese. Por e"o, 
en su forma más simple en un mapa edáfico pude mo ' trar;:e solo 
un -elemento de inte rés, cual sería, por ejemplo, el de la reacción 
d e los suelos de una región o pa ís. 

lViorfología.- La morfología como arte (k~crip tivo del sue­
lo apareció con Ruprechat. Las siguientes características edáf ica s 
merecen describirse en un perfil: color, ~onstituc ión, profundidad 
y espesor de 'horizontes, textura, estru ~ tura , formaciones especia· 
les y rasgos misceláneas. Con Kubiena ha na cido rr:cientemente una 
nueva rama de la edafología llamada microedafología, la cual 
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usa como herramienta princi pal el m ir ro"copio para las obsErva­
ciones minuciosas del perfil en el campo_ E~ te aspecto podrá ser 
de e:::pecia l interés para el a rqu eólogo qu e busca rastros par a sus­
tel1 tar te sis. 

E l color del su elo, a unque es uno de los rasgo,;; más simples, 
entraña sigl1ifi cado valioso ya que la mayoría de las veces es ,~ l 
reflejo de cond icion es climáti cas, lit ológicas o (l e avenamiento. 
As í, en un área, el suelo má s oscuro puede ~er h consecuencia 
de la mayor edad o de la textma o Ilt> l diferente escurrimiellto, 
siendo igualmente ve rdadero qlle suelos ricos en cabo son fre­
cuentemen te más oscuros llaj o coud icion es climúticas particulares. 
Tonalidades amarillas y r ojizas uniformes nos illdi cilD huena oxi­
dación en los materiales ricos en hi erro, lo cual impli :,a ausen · 
cia de e ncharca mi ento, mientras que las coloraciones azulosas y 
los materia les abigarrados reflejan condiciones de p ohre escurri­
mien to pasado o actual. Por otro lado, en tanto q ue los "uelos 
de regi ones semiárid as y subhúmedas 80n oscuros debido a un a 
insuficiente destrucción del humus, aquellos de las zonas selvá ti ­
cas son ama rill entos por la destrucción ca si completa de dicho 
componente . En cambio, ha cia los desiertos, los suelos pasan a 
ser gris,es o rojizos y ofrecen posiblemente el me jor medio para 
la preservación de cuerpos animales y vegeta les, lo mi smo que 
de implemen tos líticos y óseos. En las tierras fr ía s y páramos de 
Colombia encontramos los suelos negros humíferos regionales y 
los depósitos illtrazonales de turba (va ll e de Ovejas) que cOIl:5t i­
tuyen un caso muy particular en donde los cuerpos orgánicos 
pueden ll~gar a momificarse por los ácidos tánicos y cuya edad 
de sedi mentación es susceptible de estudi o cronológi co por la ob­
servación del polen de las plan ta s. 

En cua nto a la profundidad del perfil, ella depende en par­
te de la topografía, del cl im a dominante y de las rocas subya ­
cen tes, p udi endo variar entre cero (ausencia) , hasta un centenar 
de pies en los trópicos. 

La textura 'hace referencia al tamaño de la partícula que 
co mpone la porción minera1 y orgá'ni ca, siendo sus elemento ,; 
prin cipales la arena, el li'lllo y la arc ill a que se pueden inr:1uir 
en diám etros elltre los dos milímetros y las Jos micra s. Por otro 
lado, la e -tructUl' a del suelo que recibe nomInes particulares nos 
da idea del e stad o de granulación del material edáfico y tamhi én 
de l clima, de la composi ción y la edad del suelo. 
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La figura 1, 11 0S muestra el perfil de un basurero que ¡'re­
cuentemen tc ::ie cunvicrte en el paraÍ:oo del arqueólogo, 1Il i ¡-~ lItras 
que la figura 2 nos ofrece el pedil hipotéti co del suelo qu e es 
producto na tural de los proee::-os genéticos y en donde e l a n:/ucó­
logo ta mbién puede { ~ sta blecer corr,ela ci ones de intt>ré". 

En formaciones especiale::i del suelo se incluyell las <:on('l'(:­
cione,;, la" capa~ e ndurecidas, las eflore~cencias, krotovillu,; y ho­
rizontes fósiles. Nos parece que la explicación de e:jto~ tt'l'minos 
puede ser útil, ya que a veces se pre~e llta n formas capridlU~as 
entre ,cllas que podrían ser errólJearn~llte interpre tarlas como Vl't)­

due to de la inteligencia hum ana . 

Concreciones.-Estas fOl'mas son consecuencia de concen tra ­
cione3 locales de algu nu:; compuestos qu ímicos tale3 CO Ill() calcita 
y óxidos de hierro y manganesu. Las primeras son [ree Llcntc~ en 
la,; zonas secas en donde predomina el proceso de la calcificació n 
y caraderiza suelos con horizontes calcáreo dentro del solum. E s­
tas concreciones a veces de formas caprichusas llamada ~ "n,uñe­
quillas" ,cuando se presentan en la superficie pueden indi car t1'11l1 ­
camiellLo en e l perfil. por ,eros ión y aun que se hayan formado la 
mayoría de las vece~ por Ulla lixiviación insuficiente, también 
pueden aparecer en suelo~ encharcados de region~~ húmeda~ pOI 
concentración a pa rti!' d,e aguas subterrálleas sobl'esaturada :;. En 
el Valle del Cauca es frecuente e llcontrar un horizonte calcáreu 
a lIledio meLru de profundidad que divide las capas orgiÍuica 
a rcillosa de los mi:! teriale s da ros subyacente,:. 

Ell ca lllLio, Ja~ cUllcrec'iones de hierro y mallga Il e ~o ucunell 
ell el Occidente de Colombia prefe rentemente en clima __ con p,;<la ­
cione,.; seras y húmed as marcadas pero con tende ncia hacia lo hú­
medo y caracterizan la s ti e rras lateríticas o Latosoles, preferen­
temcnte en suelos formados a partir de rocas bási<:a~ y ultrabá ­
Sleas. 

En la s tierra s rojas podzulizadas que ocurrell ta'llto en Cal­
das (Antioquia), como en Bitaca (Valle) se ban oLsp,rvado con­
creciunes O nódul03 de bauxita de gran pureza. 

En la ZOlla de podzolización tanto fría (Rionegro), CUlllO ca­
liellte (Río Atra to) se observa frecuentemente la pre5cncia de una 
banda concrecion aria felTugino~a de variable espesor (hasta unos 
pocos centímetros) que se extiende má s o menos paralelamente 
a la superficie del terreno a profundidad variable dentro del so­
lum, indicando claramente la profundidad a que fué acaneada 



la mayor parle de los se:Hlui(íxidos por un ¡'¡I"oceso de lavaJo en 
merlio áci do. 

Horizontes Fósiles .-Lo~ ~ u c los y horizontt's fó : il e son fre· 
CLIentes en el Occidente de Colomb ia en suelos de orige n ~ clI n ­
darío ( transpor tados) y por ello ocurre n en las plallicies fluvia ­
les, en los conos de dey ecr ión y e n la s zonas vol cánicas ; en cam· 
biu, son ausente:; en los mantos re~iduales. La presencia de un 
horizonte orgánico sepultad o nos indi :.:a que existió un nivel in­
f erior en donde hubo presencia de vegeta ción y su es tudio nOs 
puede dar idea del ambiente dominante en ti empos pasados . 

Hechos Recientes.-Finalmente, para refo rzar nues tra afir­
ma ción de que la edafología debe convertí r~e t' n el f llturu e ll he ­
rramienta -más eficaz en las inve¿tigaciones arqueológi cas, calJc 
mencionar algunos de los hallazgos notables de la moderna ar­
queología, la m ayor parte ue lo ;; cuales ~e han hedlO bajo e l 
suelo o en los dominios de ('Ae, pero de"afortunadamente no ~iem­
pre acompañados de regi~tro edáfico adecuado que permita sos­
tener especulaciones Juturas. a) En Colomhi,l, las ex 'avacione::; 
llevadas a cabo en San Agu~tín durante los último~ veinte a ño:;; 
b)en México y el Perú CO Il los trabajos realizados e n las zona s 3e­

midesérticas ; e) en el Mediterráneo con la exhumación de c: llda ­
de;; griegas y romanas bajo los e~('ombros de la erosión; J) en 
el Norte de Europa con la exhumación reciente y en perfcdo e,;­
tado de conservación de una pero'olla inmol ada a los dio~es cs­
candinavos en turbera que se forrnaua por los tiempo s de Cri.;;lo . 
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